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Desde el descubrimiento de la Estela 31 en Tikal, por la 
Universidad de Pensilvania, se ha vuelto evidente que existió una 
conexión entre la ciudad de Teotihuacan y las Tierras Bajas Mayas 
del Petén localizadas a aproximadamente 800 km de distancia. Los 
textos de este monumento, en muy buen estado de preservación, 
explícitamente se refieren al arribo de Siyaj K’ahk’, o “nacido del 
fuego”, a Tikal en el 378 AD. Además, un texto proveniente del Peru-
Waka, relata  la presencia de este personaje, en dicho sitio, 8 días 
antes de su llegada a Tikal. Esta presentación hace cuenta del 
profundo efecto que la excursión Teotihuacana llegó a tener durante 
el Clásico, e  incluso, cientos de años después del evento  del 378 en 
el Clásico Tardío en Tikal. Mi enfoque será principalmente 
iconográfico, es decir, a partir de imágenes realizadas por los mayas 
locales, pero en estilo Teotihuacano. A pesar de que el apogeo de 
Teotihuacan fue durante el Clásico Temprano (250 -600 AD), se 
continuó haciendo referencia a esta antigua ciudad hacia el Clásico 
Tardío, especialmente en los ornamentos asociados a la guerra, 
incluyendo lo que yo he denominado como la Serpiente de Guerra. 
Esta serpiente es definitivamente mencionada en los textos mayas 
como Waxaklahun Ubah Chan, o “18 Imágenes su cabeza de 
serpiente” .En Teotihuacan la representación de este ente es mucho 
más felino. La deidad de la lluvia y los relámpagos del Centro de 
México, consistentemente se ve en el arte del Clásico Tardío del área 
maya, pero comúnmente como un “bebedor de sangre”, lo que emula 
a un ser de guerra y sacrificio. A pesar de que me enfocaré en el Petén, 
es también necesario poner en contexto otros sitios mayas, incluyendo 



a Piedras Negras, Acanceh en Yucatán, Altun Ha en Belize y Copán 
en Honduras. 
 


